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Antesala del Peine del Viento
Plaza del Tenis

Al pie de Igeldo, en el extremo oeste de la bahía de La Concha, 
naturaleza, arquitectura y escultura confluyen en una síntesis 
de amplio reconocimiento internacional.

Luis Peña Ganchegui (Oñati, 1926 – Donostia, 2009) concibió la 
Plaza del Tenis como un espacio de transición entre la ciudad y 
la naturaleza, entre el monte y el mar, entre el espectador y las 
esculturas. Su topografía artificial, construida íntegramente en 
granito Rosa Porriño, adquiere un carácter abstracto y unitario 
que integra la intervención en el frente marítimo sin necesidad 
de imitarlo.
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Para acercar al público las claves de esta obra, se ha 
considerado necesario recorrer las tres dimensiones —natural, 
arquitectónica y escultórica— de este referente urbano, en una 
secuencia de ocho etapas, ordenadas cronológicamente:

1926-1944
La biografía de Luis Peña Ganchegui se inicia en 1926, de
forma casi simultánea a la configuración del ámbito que hoy 
conocemos como Plaza del Peine del Viento. La construcción 
del muro de costa, sobre el colector existente, hizo posible el 
relleno sobre el que se asentaron el Club de Tenis y el paseo al 
que dio nombre. Mientras tanto, entre Oñati, Mutriku, Vitoria y 
San Sebastián se fue formando en el arquitecto una temprana 
experiencia del lugar, alimentada por la diversidad de contextos 
en los que le tocó vivir.

1945-1959
Trasladado a Madrid, Peña Ganchegui desarrolla una 
prolongada etapa de formación que amplía su horizonte 
intelectual, compatibilizada en los últimos años con sus 
primeras experiencias profesionales, previas a la titulación, con 
estancias en Donostia, en el estudio de J. M. Encío. Son 
también los años de sus primeras y tempranas presencias en 
las revistas especializadas, mientras Eduardo Chillida inicia en 
paralelo, desde 1952, la investigación que dará lugar al Peine 
del Viento.



1960-1962
La Torre Vista Alegre supone su primera obra y su primer 
reconocimiento por parte de la crítica, por su diseño atento a la 
configuración funcional y volumétrica en relación con el 
entorno. Tras algunas obras aún próximas a los postulados del 
movimiento moderno, empiezan a aparecer ya rasgos más 
personales, que anticipan la definición de un lenguaje propio.

1963-1967
La Plaza de la Trinidad constituye un antecedente decisivo de la 
Plaza del Tenis: allí Peña Ganchegui aprende a trabajar con las 
preexistencias, la topografía artificial, la unidad material y el 
adoquín como recurso modular. Al mismo tiempo, su 
arquitectura gana seguridad en otros encargos residenciales y 
docentes, mientras en 1965 se impulsa en San Sebastián la 
iniciativa de homenajear a Chillida promoviendo su proyecto 
escultórico.

1968-1974
En los años previos al encargo del final del Paseo del Tenis, 
Peña Ganchegui alcanza una etapa de madurez profesional en 
la que amplía escala, repertorio y ambición, al tiempo que crece 
la repercusión mediática de su obra. En paralelo, la iniciativa de 
instalar una obra de Chillida en ese lugar adquiere consistencia, 
merced al proyecto municipal de adecuación del ámbito para 
acoger la obra titulada Proyecto Peine del Viento II.



1974-1976
El encargo municipal de julio de 1974 da inicio al diseño y 
construcción de la Plaza del Tenis. Concebida por Peña 
Ganchegui como un espacio de transición entre ciudad y 
naturaleza, la plaza se resuelve mediante una topografía 
artificial escalonada que, como una suerte de crepidoma, se 
articula con la montaña y se abre al mar. Durante este proceso, 
Chillida decide finalmente actuar sobre tres rocas.

1977-2014
La construcción del espacio público se concluye, rematado con 
la colocación de las esculturas, en 1977. Su aparición en 
revistas especializadas no se hace esperar: primero en el 
ámbito nacional y más tarde en el internacional, son varias las 
publicaciones que la incluyen en sus páginas. Y el propio Peña 
contribuirá a difundirla, al incluirla como elemento destacado 
de las conferencias que imparte en esos años sobre sus obras.

2015-2026
El enclave se convierte en uno de los símbolos de San 
Sebastián y, rebautizado como Plaza del Peine del Viento, es 
declarado conjunto monumental en enero de 2020. Pero ya
con anterioridad a la declaración, el deterioro material
de la plaza, las alteraciones introducidas en el acceso y
los desprendimientos de la ladera de Igeldo motivan su 
rehabilitación, culminada en 2026.



La Plaza del Tenis, en palabras de su autor

El proyecto del Paseo del Tenis proviene de la actitud de San 
Sebastián frente a la naturaleza y, en particular, frente a la bahía de 
La Concha. Se trata de una bahía delimitada por los montes Urgull e  
Igeldo y por la isla de Santa Clara, entendida como una naturaleza 
contemplada desde la ciudad.

En San Sebastián ha habido una preocupación constante por 
comprender el origen y la configuración física de la bahía, por 
explicar esta herencia atribuida al Bon Dieu. La pregunta sobre cómo 
se formó la bahía ha interesado siempre a los donostiarras. Existe el 
deseo de comprender la naturaleza y decidir cómo actuar sobre ella.

La construcción del muro marítimo y el encauzamiento del Urumea 
permitieron lanzar la plataforma urbana sobre la que se construyó la 
ciudad. El ensanche de Cortázar proporcionó importantes ingresos, 
empleados para hermosear la ciudad e interpretar su relación con la 
naturaleza.

En ese contexto aparece el voladizo del paseo. Su construcción 
permitió absorber las arquitecturas de madera surgidas en la playa 
para atender a los bañistas, trasladando esas funciones a una 
arquitectura permanente de piedra, siguiendo la operación clásica 
de transformar en piedra lo que antes era de madera.
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El voladizo del paseo responde a esa lógica. Ordena definitivamente 
el frente marítimo y sustituye una arquitectura provisional por otra 
permanente. La madera representa una ciudad frágil; la piedra 
consolida los fragmentos urbanos.

Entre las últimas actuaciones del paseo se encuentra el edificio del 
Real Club Náutico de Aizpurua y Labayen, que funciona como inicio 
del paseo y articulación con el puerto (1).

El voladizo se organiza mediante un módulo de cinco elementos que 
forman la barandilla. Tras la construcción del voladizo, el borde pasó 
a resolverse mediante una ligera celosía metálica (2). Los grupos de 
cinco elementos están separados por pilastras, algunas coronadas 
por farolas (3), que se sustituyen por farolas de mayor escala en los 
accesos principales a la playa.

Otro elemento significativo son las torretas (4), que expresan el 
entusiasmo científico de la época mediante relojes, veletas y 
referencias a los puntos cardinales.

Tanto el edificio que sustituyó a la antigua barraca de madera 
destinada a la administración (5) como el de estilo secesionista que 
reemplazó a la caseta real de baños (6), se construyen en piedra y 
en continuidad con el muro, como elementos que surgen de él a lo 
largo del paseo.
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Y por fin aparece otro elemento (7), que a mí me sirvió bastante, 
porque siempre me llamó la atención la delicadeza con que resolvía 
un episodio del paseo mediante una vuelta al neoclasicismo. Frente 
al lenguaje beauxartiano y modernista del paseo, introduce una 
actitud distinta y autónoma.

La barandilla sigue aquí su propia ley y el mirador se sitúa ajeno al 
paseo, aunque conectado mediante escaleras (8). Es una solución 
que revela una comprensión culta de la arquitectura.

El paseo concluye finalmente en el túnel de Ondarreta, con el Palacio 
Real como un episodio más (9).

Al final del paseo debía realizarse una intervención que planteaba 
una cuestión todavía fundamental: la reutilización de lo existente y    
la participación en la transformación de la ciudad (10).

En San Sebastián siempre han existido debates sobre cómo dar 
forma a la ciudad y cómo entender la naturaleza en ella. Algunos 
defendían instalar fuentes; otros las consideraban redundantes en 
una ciudad donde la lluvia y el mar ya están tan presentes.

Junto a estas discusiones apareció también la iniciativa de los 
escultores. Eduardo Chillida impulsó la instalación de esculturas en 
este lugar para establecer una relación directa con la naturaleza (11). 
Se trataba de una actitud profundamente romántica.
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La idea de Chillida consistía en colocar esculturas en el mar para 
expresar las tensiones entre el aire, el agua y la roca, y explicar así el 
fenómeno geológico de la bahía.

Cuando el Ayuntamiento aceptó la propuesta, se produjo una 
especie de pacto urbano. Al mismo tiempo que se autorizaban las 
esculturas, se realizaron varias fuentes en la ciudad. Chillida exigió 
entonces transformar el espacio previo a sus esculturas mediante un 
planteamiento nuevo, y propuso que me encargaran la realización de 
estas plataformas.

El proyecto debía considerar la presencia del flysch, que evocaba la 
ruptura geológica del lugar (12), y también el hecho de que este 
punto constituía el final y el comienzo de la ciudad.

Había además un antiguo colector de desagüe, ya obsoleto, por el 
que penetraba el mar produciendo movimientos de flujo y reflujo 
según las mareas y los vientos.

La intervención debía resolver el contacto de la ciudad con el mar y 
su unión con el monte. En el contexto del proyecto de Chillida, la 
nueva escena previa a las esculturas debía unificar el tratamiento de 
ambos encuentros.
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Otro aspecto importante era el espectáculo natural producido por 
las mareas y las olas. Se trataba de crear una plaza que actuara 
como final de la ciudad y como lugar desde el que contemplar la 
naturaleza, funcionando como un anfiteatro.

Las esculturas necesitaban además un espacio propio. Ese ámbito 
se consiguió mediante una calle y una gran plataforma.

En el tratamiento de esta última se distinguió entre lo fundamental 
—la estructura geológica del flysch— y lo circunstancial —la tierra 
vegetal—. Lo geológico se entendió como permanente y se 
respetó, separando la plaza del terreno natural mediante cantos 
rodados. La tierra vegetal, más provisional, se trató como algo 
depositado posteriormente sobre la plaza (13).

La plaza se organiza en una secuencia. Primero aparece una plaza 
preparatoria que conduce a una calle (14), desde la que se accede a 
la plaza final frente a las esculturas (15). Entre ambas existe una plaza 
superior, relacionada con la bahía y con la ciudad (16).

La composición utiliza piezas de granito de Porriño, de 20×20 cm de 
sección, que permiten modular escalones, bancos y plataformas.

Gracias a esta proporción de uno a uno, el control geométrico del 
conjunto resulta claro y equilibrado.
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Las mismas piedras forman también los canales de desagüe de la 
plataforma (17).

Durante los temporales, el agua del mar entra a través de las 
perforaciones que conectan la plaza con el colector (18) y sale 
expulsada con gran presión, produciendo un ruido impresionante y 
chorros de gran altura. La naturaleza puede ayudar cuando se la 
comprende y se incorpora al proyecto.

Otra muestra de ello se produce cuando este fenómeno coincide con 
el sol de la tarde y aparece un arco iris que envuelve el frente de agua 
formado por los chorros. Un pequeño arco iris a escala de la plaza, 
verdaderamente emocionante, que surgió sin haber sido previsto.

Texto elaborado a partir de la conferencia impartida por Luis Peña Ganchegui en 
1980 en Barcelona, con motivo de la 1ª Semana Cultural de la ETSAB.
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